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The effect of anteroventral and anterodorsal thalamic nuclei lesions on emotional
reactivity has been studied. The behavior of 18 rats (half of them bearing thalamic
lesions) was studied by means of the open field and the acquisition of a conditioned
emotional response (Estes and Skinner technique).

Results show that no differences between control and experimental animáis were
found in exploratory behavior in the open field, where the number of defecations
in each group was similar. They also show great impairment in the acquisition of a
conditioned emotional response in experimental animáis.

These results suggest that the structures under study might be involved in the
regulation of emotional reactivity.

Experimentos previos han demostrado
que lesiones producidas en los núcleos
anteriores talámicos pueden tener como
consecuencia una alteración de las res­
puestas emocionales en distintos anima­
les. Schreiner et al. (19) afirmaron que
la lesión de los núcleos anteriores del tá­
lamo produce, en los gatos, una serie de
cambios en el comportamiento tales como
una mayor docilidad, una menor resisten­
cia al manejo y una disminución del com­
portamiento agresivo frente a otros gatos.
Este comportamiento se mantiene duran­
te varios meses después de la operación.
Estos datos concuerdan con los aportados 

anteriormente por Baird et al. (6), en
hombres y en gatos, que indicaron que la
destrucción de los núcleos anteriores ta­
lámicos es seguida de una reactividad re­
ducida a estímulos nocivos, docilidad y
un aumento de- las respuestas positivas a
estímulos placenteros.

Por otra parte, los resultados señalados
por Lanier et al. (11) están en contra­
dicción con los descritos anteriormente,
ya que tras la lesión de los núcleos ante­
riores talámicos del ratón este autor ob­
serva un estado de hiperreactividad que,
entre otras manifestaciones comprende:
saltos, comportamiento excavatorio den­
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tro de la jaula, gran actividad en el cam­
po abierto, movimientos rápidos de esca­
pe y captura difícil. Además, los animales
con este tipo de lesiones presentan con
frecuencia un comportamiento agresivo
hacia el experimentador.

Sin embargo, a pesar de tales altera­
ciones emocionales, es probable que la
integridad de los núcleos anteriores del
tálamo no sea imprescindible ni para la
adquisición ni para la conservación de
condicionamientos defensivos. En efecto,
Thompson et al. (21) y Vanderwolf (23)
afirman que tras la lesión de estos nú­
cleos los animales, ratas, adquieren nor­
malmente un condicionamiento de evita­
ción y Dhal et al. (7) encuentran que
estas estructuras no son esenciales para la
retención de este tipo de condicionamien­
to en el gato.

En vista de la contradicción señalada
entre los distintos resultados en cuanto
al efecto de la lesión de los núcleos ante­
riores del tálamo, nos propusimos estu­
diar el efecto de la lesión de los núcleos
anteroventral (AV) y anterodorsal (AD)
talámicos sobre el comportamiento emo­
cional. Para ello nos valimos de dos téc­
nicas diferentes: el estudio del comporta­
miento en el campo abierto y el estable­
cimiento de una respuesta emocional con­
dicionada según la técnica de Estes y
Skinner (8). También estudiamos el po­
sible efecto de la lesión sobre la retención
de un condicionamiento con refuerzo ali­
menticio en la caja de Skinner.

Material y métodos

Animales. Se utilizó un grupo de 18
ratas macho de raza Wistar (9 experi­
mentales y 9 controles), de 3 meses de
edad al comienzo de los experimentos.
Los animales estuvieron aislados en jau­
las individuales. El ciclo de iluminación
fue de 12 horas de luz y 12 de oscuridad.
El agua estaba continuamente disponible.

Aparatos y tests

Campa abierto. Se utilizó un campo
abierto circular de 1 metro de diámetro
y rodeado de una pared de 50 cm de al­
tura. Tanto el aparato como el procedi­
miento están descritos por Santacana et
al. (18). El aparato estaba iluminado por
un foco central de 100 ’W situado a una
altura de 60 cm del suelo, produciendo
una iluminación sobre éste de 900 lux.
El suelo estaba dividido en 12 áreas ex­
ternas y 7 áreas internas de dimensiones
equivalentes. Se observó el comportamien­
to de cada animal durante tres días con­
secutivos en sesiones de 3 minutos de du­
ración y se registraron la exploración to­
tal y el número de defecaciones de cada
animal. Se formaron dos grupos homogé­
neos en cuanto al número de defecacio­
nes, de manera que los animales experi­
mentales se correspondían uno a uno con
los animales controles.

Establecimiento de la respuesta emo­
cional condicionada (C.E.R.). Se llevó a
cabo según el procedimiento descrito por
Rachlin (15), en una caja de Skinner
convencional provista de un programador
automático. Primero se estableció una res­
puesta operante con refuerzo alimenticio
en pauta de refuerzo continuo, en sesio­
nes diarias de 5 min de duración.

Cuando todos los animales hubieron
adquirido un nivel de respuesta alto y
estable, se presentó un estímulo sonoro
de 400 Hz y 60 dB, de 1 min de dura­
ción, durante el segundo minuto de la se­
sión de condicionamiento. La aparición
del sonido provocó, al principio, una res­
puesta de orientación que se tradujo en
un descenso del número de respuestas a
la palanca. El estímulo sonoro se presen­
tó en todas las sesiones hasta la desapa­
rición de la respuesta de orientación en
todos los animales.

Después de la operación quirúrgica y
una vez comprobado que, tanto en los ani­
males controles como en los experimen­
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tales, el ritmo de respuestas para la obten­
ción de comida y la habituación al estímu­
lo eran normales, se procedió al estable­
cimiento del C.E.R. propiamente dicho.
Para ello se asoció al sonido (estímulo
condicional, EC), un choque eléctrico de
40 V (estímulo incondicional, El). La aso­
ciación EC-EL se realizó en una sola se­
sión de la siguiente forma: 45 s después
de introducido el animal en la caja de
Skinner se presentó el EC durante 15 s;
en los 3 últimos segundos se superpuso
el EL El proceso se repitió 4 veces en
una única sesión para cada animal. Du­
rante los tres días siguientes se sometió
a los animales a sesiones de 5 min de du­
ración, presentando solamente el EC du­
rante el segundo minuto de la prueba y
se registró el número de respuestas ope­
rantes de cada animal.

Utilizando este tipo de condicionamien­
to, Estes y Skinner (8) demostraron que
un estímulo evocador de miedo es capaz
de disminuir el comportamiento consuma-
torio. Resultados similares han sido apor­
tados por otros autores (3, 10, 11).

Operación e histología. Las ratas fue­
ron operadas bajo anestesia con Nembu-
tal (50 mg/kg) y fijadas en un aparato
estereotáxico Horsley-Clark. Las lesiones
en los núcleos AV y AD talámicos fue­
ron realizadas por coagulación bilateral
siguiendo las coordenadas estereotáxicas
indicadas en el atlas de Albe-Fessard
et al. (2): anterioridad, 6,7-6,8; laterali-
dad, 1,5, y altura, 5,5. Cada coagulación
fue realizada por el paso a través de un
electrodo monopolar de 0,2 mm de diá­
metro de una corriente catódica de 1,2 mA
durante 8 segundos. Las ratas control su­
frieron la misma operación quirúrgica, in­
cluyendo la penetración del electrodo en
los núcleos en estudio, pero excluyendo la
coagulación propiamente dicha. Dos ani­
males (uno control y otro experimental)
murieron durante la operación. La recu­
peración postoperatoria tuvo una dura­
ción de 7 días.
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Al término de los tests experimentales
los animales fueron sacrificados con so­
bredosis de Nembutal y perfundidos con
una solución de formol al 10 % por in­
yección intracardíaca. Los cerebros se fi­
jaron en formol y fueron cortados por
congelación en secciones de 100 ,u, que
se tiñeron por el método de Nissl a la
tionina.

El estudio histológico señaló que la le­
sión estaba localizada entre los planos
5,7 y 7,1 de anterioridad según el atlas
de Albe-Fessard et al. (2).

Las estructuras dañadas comprendieron
los núcleos AV y AD talámicos en su to­
talidad. En algunos casos se produjeron
daños en algunas estructuras adyacentes,
que nunca llegaron a interesar al 30 % .
de las mismas. No se observó correlación
entre los cambios en el comportamiento
y la pequeña lesión de las estructuras que
rodean a los núcleos talámicos lesionados.
En ningún caso se dañó el fórnix post-
comisural, núcleos septales o hipocampo
(fig- 1).

Un animal experimental fue rechazado
después de que el examen histológico re­
velara que las lesiones producidas eran
inadecuadas. Así, al final, el grupo con­
trol estaba constituido por 8 animales y
el grupo experimental por 7.

Estadística. Los resultados fueron tra­
tados con pruebas estadísticas no para­
métricas, test de U de Mann-Whitney y
la prueba de correlación de Spearman y
los grados de significación tomados de
las tablas de Siegel (20).

Resultados

Resultados en el campo abierto. Post­
operatoriamente se produjo un aumento
del número de defecaciones tanto en el
grupo experimental (de 2,7 + 1,7 a
3,2 + 2,7; n = 7) como en el control (de
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Fig. 1. Lesión efectuada en los núcleos AV y AD talámicos
La muesca que aparece en la parte superior indica el hemisferio derecho

2,1 ± 1.3 a 3.4 + 1,5; n = 7), aunque las
diferencias entre ambos grupos no fueron
significativas. En cuanto al nivel de ex­
ploración, tampoco se observaron dife­
rencias significativas entre los dos grupos,
aunque postoperatoriamente, en el grupo
control disminuyó el nivel exploratorio
(de 21,1 + 6,4 a 15,1 + 5,8; n = 8), mien­
tras que aumentó en el grupo experimen­
tal (de 15,7 ± 5,3 a 19,5 ± 7,7; n = 7).

Los resultados obtenidos en el campo
abierto no indican que haya habido algún
cambio en el nivel emocional de los ani­
males experimentales.

En ningún caso se encontró una corre­
lación significativa entre el número de
defecaciones y el nivel de exploración en
esta prueba, medido a través del coefi­
ciente de correlación de Spearman, rB (20).
Esta ausencia de correlación entre los dos
parámetros ha sido encontrada por otros
autores (1, 4, 9, 13) utilizando diferentes
razas de ratas.

Resultados en la caja de Skinner

Sobre la retención del condicionamien­
to a refuerzo alimenticio (CRF). La le­
sión efectuada no alteró el nivel de re­
tención del CRF que se había establecido
preoperatoriamente. Así pues, los dos gru­
pos mostraron el mismo nivel de respues­
tas para la obtención de comida el primer
día de prueba postoperatoria (media del
grupo control = 45.8; media del grupo
experimental = 45,0).

Estos resultados, junto con los aporta­
dos por Dhal el al. (7), sugieren que los
núcleos lesionados no influyen en los pro­
cesos de retención.

Sobre la adquisición del CER. La le­
sión tuvo como consecuencia una alte­
ración muy importante en la adquisición
del CER, que se tradujo en un elevado
número de respuestas a la palanca de los
animales experimentales durante esta fase
del experimento, en comparación con los
controles.
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Fig. 2. Prueba de la caja de Skinner.
A la izquierda, prueba preoperatoria. Curva de
adquisición de la respuesta instrumental de los
grupos control y experimental. A la derecha.
nivel de respuestas operantes de ambos grupos
después del establecimiento del C.E.R. (prueba

postoperatoria).

El grupo experimental alcanzó una me­
dia de respuestas en la caja de Skinner
muy superior a la media alcanzada por
los controles durante los 3 días en que
se midió el efecto del establecimiento del
CER (primer día: experimentales = 53,0,
controles = 2,0, p 0,002; segundo día:
cxp. = 74,2, cont. = 14,5, p 0,002; ter­
cer día: exp. = 85,6, cont. = 21,5, p^0,009)
(fig. 2).

En 2 animales controles se observó la
aparición de respuestas de inmovilización
en algún momento de la prueba, mien­
tras que este comportamiento no tuvo lu­
gar en ningún animal experimental.

Discusión

Los resultados obtenidos tras el estable­
cimiento del CER no se deben a un gra­
do diferente del nivel de motivación de
las ratas controles y experimentales, ya
que durante los 3 días que duró el test
el peso medio del grupo control fue
87,6 % a partir del peso ad libitum y el
del grupo experimental fue 86,8 %. (Esta
diferencia no es significativa). Tampoco
se deben a un grado diferente de percep­

ción del EC. ya que las reacciones de
orientación hacia el estímulo sonoro no
sufrieron alteraciones después de efectua­
da la lesión. Al introducir el EC, los ani­
males siguieron alcanzando un nivel de
respuestas elevado (media del grupo con­
trol — 75,4; media del grupo experimen­
tal — 80,6, postoperatoriamente). Tampo­
co se puede decir que los resultados se
deben a un grado diferente de sensibili­
dad al choque eléctrico, ya que el voltaje
utilizado para establecer el CER provocó
una respuesta motora incondicional se­
mejante en ambos grupos, por lo que se
puede deducir que la lesión no alteró la
sensibilidad al choque eléctrico. Por fin,
no se puede decir que los resultados se
deben a alteraciones motoras, ya que no
se observó ninguna alteración en la mo-
tricidad de los animales, pues en el cam­
po abierto controles y experimentales fue­
ron semejantes en el nivel de exploración,
actividad que requiere una buena coordi­
nación motora. En ningún caso se obser­
varon reacciones de escape al manejo ni
comportamiento agresivo hacia el experi­
mentador.

En la prueba de campo abierto no se
observó un descenso en el número de
defecaciones, lo que no concuerda con los
resultados obtenidos en la prueba espe­
cífica de la medida de reactividad emo­
cional, CER. Sin embargo, estos resulta­
dos no contradicen la hipótesis de que la
lesión de los núcleos AV y AD talámicos
pueda producir una disminución del nivel
emocional. Archer (5) señala, en una re­
visión de los tests para la medida de emo-
cionalidad en rala y ratones, que las me­
didas registradas en diferentes situaciones
muestran pequeña o ninguna correlación
entre ellos. Por esto, tomar sólo las defe­
caciones en el campo abierto como único
índice de variación emocional puede lle­
var a error, ya que puede no haber co­
rrelación entre la emotividad medida a
través de esta prueba y la medida a tra­
vés de otros tests, como por ejemplo el 

8
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de emergencia, los aprendizajes de esca­
pe-evitación o e! establecimiento de un
CER.

La prueba de Estes y Skinner (8) se
considera como una de las más fiables
para la medida de la reactividad emocio­
nal. Por ello, el hecho de haber obtenido
resultados tan claros en este test sugiere
que los núcleos AV y AD talámicos están
implicados en la regulación de los pro­
cesos emocionales en la rata.

Por otra parte, el hecho de que las le­
siones producidas en los cuerpos mami­
lares, estructuras relacionadas estrecha­
mente con los núcleos anteriores talámi­
cos por medio del tracto mamilotalámico,
provoquen, al igual que en estos últimos
núcleos, un descenso en el nivel emocio­
nal de la rata medido por el estableci­
miento de un CER (17) y no alteren la
retención de diversos tipos de condicio­
namiento (7, 14, 16. 22) sugiere que el
conjunto núcleos anteriores talámicos-
cuerpos mamilares, forman un sistema in­
tegrado que controla los procesos emo­
cionales, pero que no es esencial para los
procesos de retención.

Resumen

Se estudia en rata el efecto de la lesión de
los núcleos anteroventral y anterodorsal del
tálamo sobre la reactividad emocional median­
te una prueba de campo abierto y la adquisi­
ción de una respuesta emocional condicionada
según la técnica de Estes y Skinner.

No se observan diferencias significativas en­
tre controles y experimentales en la actividad
exploratoria y en el número de defecaciones
en el campo abierto. Sin embargo, se encuen­
tra una gran diferencia entre los dos grupos
cuando se estudia ¡a actuación en la caja de
Skinner tras el establecimiento de la respuesta
emocional condicionada.
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